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F rt los años últimoa del siglo xix comenzó tfmidamente, en el extranjero y en Es•
^ paña, el empleo de una nueva fuente de energía, que despuéa de tanto había de

revolucionar el mundo económico: la electricidad. En nueatro deaeo de ofrecer
a los alumnos del Curao Preuniversitario algunas ideas geoeconómicas poco conocidaa
sobre la amplia zona eléctrica española Centro-Norte, que por su extensión y potencía
producida abarca, en líneas generales, la cuarta parte de España, desarrollamoa a con-
tinuación las facetae más destacadas del tema con que se encabeza este ensayo.

• • •

Si subimos a los altos picos de los Alpes, de esa verdadera torre de agua que Dios
creó en el centro de Europa, vemoa cómo de elloe parten cuatro magníficos ríos: Danu-
bio, Rhin, Ródano y Po, que dan riqueza y poderío a Austria, Alemania, Francia e
Italía, debido a que el ingenio, la ciencia y la tenacidad de esos pueblos han sabido
aprovechar tan ricoa dones con loa que el Creador les atendió. Pero ai nos colocásemos
en la Meseta castellana, y desde ella nos fuese factible contemplar todo nuestro terri-
torio peninsular, veríamos que de loa 300.000 millones de metroa cúbicos de agua que
anualmente envían lae nubea sobre España, máe de un 50 por 100 de esa cantidad se
evapora, y una quinta parte es aprovechable en ríoe que diaponen de embalses, llevám
dose los ríos, durante esoa doce mesea, 27.000 y 25.000 millones de metros cúbicos al
Océano Adántico y al Mar Mediterránen, respectivamente.

Eatas cifras explican el lugar preferente que, dentro del orden eocisl del pueblo
español de hoy, tiene cuanto se deriva del nso y aplicación de esa fuente de energía
que la Providencia ha puesto a nnestro alcance. Y como el desarrollo de la industria
moderna no se basa solamente en el hierro y en el carbón, como hace un siglo, sino que
aquélla se apoya también fundamentalmente en la utilización de la :'hulla blanca y
verde", se comprenderá perfectamente la razón de la "preocupación eléctrica", que hace
aetenta añoa comenzó a aentirae en un rinr.ón de España, en Vizcaya, en poseaión de
una fuerte industria que, desde finales del siglo xtx, demandaba nuevaa fuentes de ener-
gía para moverae.

Ea muy antiguo el aprovechamiento del agua eomo Suerza motriz, pues lae histó-
ricas ferrerías de antaño utilizaban el carbón vegetal y también los clásicos molinoa
de piedra, batanea y otroa artefactoa de fábrica instaladoa junto a loa ríos. Pero la
propagación de dicha fuente de energía coincidió con loa progresos de la industria
hidroeléctrica, iniciados seriamente a principioa del siglo actual, aunque sus antece-
dentes se rentontan a años anteriores: el primer ensayo de luz eléctrica en Bilbao ae
efectuó en 1$83; en 1896 se construyeron los dos primeros saltoa vizcaínos para el su-
ministru de energía destinada al alumbrado, en Bedia y Santa Ana de Bolueta; y fue
el tranvía de Bilbao a Portugalete el primero que en España se electrificó.

Un adagio económico pregona que "toda necesidad tiende a provocar las reaccionee
indispeneablea para satiafacerla". Por eso, al resolverse el problema del transporte de
la electricidad a larga diatancia, la demanda exigida en Vízcaya por una induatria en
pleno crecimiento, obligaron a buscarla; y como los ríoa vizcaínos, aunque de curso
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regular, tienen una reducida ruenca y, por ello, escasa capacidad hidroeléctrica, un
grupo de hombres, todo inteligencia y todo intuición, con un lirismo compatible con
el negocio, vislumbraron el porvenir que para esta provincia y para gran parte de
España tenía la inmensa riqueza óidráulica que yacía virgen e inexplotada en las
cuencas del Ebro y Duero. Fueron los hombres "visionarios" que, a despecho de los
misterios y arcanos que entunces tenía la electricidad (semejantes al que hoy rodea
le explotación del átomo), al preocuparse del hierro y de la navegación, comenzaran
también a obsesionarse por los kilovatios, fundándose en Bilbao, en los primeros años
del siglo actual, la Hidroeléctrica Ibérica, con un programa de ejecución que abarcabe
loe saltos de Quintana y Puentelarrá, en el Ebro; Urdón, en Santander; Molinar, en el
^úcar; Oliana, en el Segre; Fanfara, en el Mijares; Ovila y Trillo, en a.l Tajo, y I.eiza-
rán, en Guipúzcoa. Así llegó a Vizcaya, en 1904, la energía eléctrica procedente de
Quintana, en el Ebro, habiéndose calculado yuc, en el año siguiente, la mitad de la
energía que se consumía en la provincia procedía de saltos emplazados iuera de ella.

Este plan eléctrico, que por su complejidad precisó grandes capitales para su des-
arrollo, pudo poner en marcha mediante 7a constitución de Sociedades anónimas; he-
biendo sido el ahorro individual, los Bancos Ila sociedad mercantil vinculada al cré-
dito), el medio por el cual Vizcaya contribuyó a la capitalización de ésta y de otras
ramas industriales de España. Por eso puede decirse que en la iniciación de esta
etapa de gran industria eléctrica tomaron parte activísima los técnicos y capital bil-
baínos, que, al unísono, pusieron en marcha los primeros grandes negocios eléctricoe,
entonces de dudoso e incierto porvenir, acudiendo los capitales vizcaínos en aquella
ocasión, como después en tantas otras, a hacer posibles las grandes empresas indue-
triales de interés nacional. La frase tantas veces repetida y confirmada de que "la eca-
nomía vizcaína no ha sido estática, sino expansiva en el ámbito español" fue la que
ajustó la expansión eléctrica do Vizcaya. Ciertamente, que Cataluña también puso en.
marcha, en esta época, la industria hidroeléctrica para aprovechar la gran riqueza en
hulla blanca del Pirineo; pero en la región catalana fueron técnicos y capitales extran•
jeros los yue impulsaron el desarrollo, en tanto que en Vizcaya la nueva industria se
desenvolvió con elementos exclueivamente nacionales.

Con el a}torro individual vfzcaíno se impulsó, pues, la propia y la ajena riqueza^
y como la electricidad es empresa de altos vuelos que sale del estrecho ámbito de una
región, pronto el capitalismo bilbaíno fijó sus ojos en la serie de concesiones que se
habían otorgado a distintas empresae para la explotación del potencial eléctrico del
Duero y de alguno de sus afluentes; red hidrográfica que ofrecía posibilidades inmen-
sas,inaprovechadas porque los concesionarios carecían de las bases financiera y técnica
precisas para explotarlas.

EI viejo problema que ofrecía el aprovechamiento del Duero, tras muchos tanteos
y variadae complejidades (técnicas, financieras, jurídicaa, diplomáticas, etc.), fue finel-
mente resuelto en 1926, encargándoae de la ejecución de las obras la Sociedad Hispano-
Portuguesa de Transportee Eléctricos, y a la que le fue concedida la explotación del
Duero español, Duero internacional, Esla, Tormes y Huebra. Por este medio, el capital
vizcaíno vio confirmada oficialmente su añeja aspiración de explotar la zona hispano-
portuguesa del Duero, en la que este río, por salvar un desnivel de 40U metros en un
recorrido de 160 kilómetros, ofrece unas condiciones hidroeléctricas nada normalee,.
pues, en general, los grandes desniveles de los ríos se producen en su cabecera, con
caudaleb pequeños.

Fue desde entonces cuando comenzó a hablarse en los medios financieros de Espeña
de los "arribes", es decir, de aquellas orillas del Duero, escarpadas, empinadas y abrup-
tas, con simas profundas, poderosos saltos y formidables cascadas, que muy pronto ha-
bían de rendir energía eléctrica de alto potencial, susceptible de ser aprovechada, da
una parte, en Castilla y las provincias vascongadas, y de otra, en nuestra vecina Portn•
gal. La inauguraeión del embalse de Ricabayo, en 1934, el mayor de Europa en aqueUa



LO5 SALTOS DEL DUERO 2529

época (1.120 millones de metros cúbicos, 90 kilómetros de colal, demostró bien clara-
mente la certera visión de la expansión capitalista de V.^caya.

Hemos señalado antes que en los negocioa hidroeléctricos se retrata ejemplarmente
la generoaidad del capital vizcaíno, que en ]os años anteriorea a 1936, y a pesar de que
la demanda entonces existente no lo justificaba como un gran negocio, creó las gran-
des instalaciones que después, a partir de 1940, habían de salvar de un gran colapso la
economía naeional. En realidad, contándose, como ya se contaba, con lo^ ricos saltos
del Cinca, afluente del Ebro, y con algunos otros, Vizcaya, de haber tenido un real
egoísmo eapitalista, no se hubiera aventurado en el Duero en los años 1927 y siguientes.
Pero, como acertadamente se ha repetido, está en la conciencia de todos con qué espí-
ritu de amplia visión nacional se acometió la °locura" (verdadera locura en buena ley
económira) de aquel primer salto del Duero Ila supercentral del Ricobayo, en el Esla),
al que hahían de seguir otros, rodeados de aquella atmósfera de anguetia paru la colo-
cación de una cantidad de kilovatios que entonces aparecían como excesivos para las
necesidades de esos años; mas después de 1940, en aqnellos años en los que la demanda
nacional de electricidad se hizo cada vez mayor, en aquellas fechas en Ias que se pre-
aentaron en toda la península unoe períodos de sequedad desconocidos, es cuando se
confirmó la gran visión profética que tuvo la expansión económica de Vizcaya por las
tierras y ríos de la meseta castellana.

Pero era deseo del capital bilbaíno el llevar a cabo un programa todavía más sensa-
cional de aprovechamientos hidroeléctricos; y con tal finalidad, y después de adquirir
otras empresas pequeñas, la Sociedad Saltos del Duero se fusionó, en 1944, con la
Hidroeléctrica Ihérica, formándose en Bilbao la Sociedad Iberduero. Esta fusión ha
sido, en lo que va de siglo, uno de los acontecimientos financieros de más importancia
y trascendeneia; y también un ejemplo de auténtica iraternidad nacional, pues al deri•
varse de unas cuencas a otras la energía que encierran las aguas del F.bro y del Duero,
se ha logrado la máxima utilidad que el interés general y una leal hermandad recla-
man: así, las corrientes del Duero y Esla llegan a Madrid y Bilbao, y las del Pirineo
aragonés y del Ebro envían sus beneficios a las Provincias Vascongadas.

EI elemento productor de esta empresa consta de numerosas centrales, divididas,
por su situación geográfica, en tres grupos: El primero, formado por el sistema del
Pirineo aragonés (Cinca-Ara), con las centrales de Lafortunada, Barrosa, Urdicoto,
Bielsa y Salinas; el segundo, integrado por las del sistema de la cabecera del Ebro,
con las centrales de Trespaderne, Puentelartá, Quintana y Sobrón; y el tereero, formado
por el sistema del Duero, en el que se, hallan los saltos de Ricobayo (en el Esla), y los
de Villalcampo, Castro, San Román y Saucelle. Además de estos grupos bien definidos,
la empresa posee los saltos de Leizarán, Zaburdón, Chorro, Urroz, Oronoz, Oiz, Z.ubiota,
Arrambide, Endarlaza y Vera; y también la central térmica de Burceña (Bilbao). Entre
todos los saltoe explotados destaca el de Saucelle, cuya inauguración, en 1956, fue deci-
siva para atender la demanda de energía en una época en la que la induetria española
vivía en continuo temor de restricciones eléctricas, y cuya producción media es de 1.050
millones de kilovatios-hora anuales.

La extensa zona eléctrica española Centro-Norte está atendida casi en su totalidad
por Iberduero, bien directamente o a través de sus filiales, comprendiendo las provincias
de Guipúzcoa, Navarra, Alava, Vizcaya, Burgos, Logroño, Soria, Palencia, Valladolid,
León, Zamora, Salamanca, (:áceres, Badajoz y Madrid, habiendo suministrado r.on me-
dios propios, en 1960, 3.?05 millones de kilovatios-hora, cifra que es casi igual a la
totalidad de la producción alcanzada por todas las empresas eléctricae españolaa en 1939-
Con todo ello, el mercado de Iberduero abarca una extensión superficial equivalente
al 28 por 100 del territorio peninsular español, sirviendo el 22 por 100 de la energía
eléctrica consumida por la nación,

De todo lo que hasta aquí hemos expuesto se deduce claramente que en los
últirnos veinte años el sistema de Iberduero }ta tenido un creeimiento ininterrumpido;
pero por la lucha que hay entablada entre los prodnctoros de energía contra los qua
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se dedican a consumirla, la empreea ha elaborado nuevos planes de ampliación, exigidos
por el progreso y mayor nivel de vida nacional, ya que la potencia instalada no es
euficiente para atender a la demanda.

Antes de 1936, la producción de electricidad en España era superior a la demanda;
pero a partir de 1942 aquélla comenzó a ser insuficiente. Por eso, en 1944, por primera
vez en nuestra hiatoria, se establecieron en España las reatricciones eléctricas, debido al
retraso en la construcción de nuevae centrales, a la sequía y, sobre todo, al auge del
conaumo, que paeó del 4,3 por 100 de media anual en el período anterior a 1936, a
un 8,5 por 100 en los años 1939-53, manteniendo después un ritmo medio de crecimien-
to (9,5 por 100 anual) notablemente superior al que en el extranjero se considera como
normal para países indnstriales (7 por 100). Estos dalos indican el índice de desarrollo
económico y de nivel de vida hispanos; y explican también que ante eata necesidad
creciente de energía se haya elaborado un plau, en vías de realización, para hacer frente
al consumo, que en 1970 se estima será de 45.000 millones de kilovatios-hora, y con
cuyos proyectos se pretenden ganar los varios añoa de retraso que, en este aspecto,
llevamos a otras naciones.

Para coadyuvar decisivamente a tal tarea, lberduero está levantando nuevas insta•
laciones en el Duero, Ebro y Cinca, destacando entre ellas el salto de Aldeadávila,
situado en el tramo internacional del lluero, que será el de mayor potencia de la
Europa Occidental, y que figura entre los "primeros grandes" del mundo. Este salto
tendrá una producción estimada en 2.440 millones de kilovatios-hora anuales, esto ea,
el 80 por 100, aproximadamente, de la que rindió Iberduero en 1960, habiéndose pre-
eupuestado su coste por encima de los 2.000 millones de pesetas. La inauguración de
esta gigantesca obra, cuya solemnidad se dispone a celebrar Vizcaya dentro de un plazo
no largo y con aires de amplia proyeccíón uacional, responderá de una manera total
a las consignas económicas de los tiempos preaentes, que disponen la mejor prepara-
ción de nueatras riquezas para la gran batalla en que ae halla empeñada la producción
induatrial de España.

Cuando loa proyectos en curso lleguen a ultimarse, Iberduero producirá máe de
8.000 millones de kilovatios•hora al año. Mas a pesar de que con esta última cifra
se espera atender a la demanda, en previsión de nuevos avances, lberduero constituyd
en Bilbao, en 1957 (con la Eiectra de Víesgo), Ia primera empresa privada para el
empleo de la energía nuclear, encaminando aua actividades a la construcción de una
central eléctrica, de origen atómico, en la zona de 5obrón (término municipal de Santa
María de Garoña) en un meandro del río Ebro.

Los datos e ideas expuestns confirman plenamente la aportación de Iberduero al
desenvolvimiento progreaivo de las regiones industriales españolas tradicionalrnente
más potentes. Pero no debemos olvidar que la labor de esta empresa ha determinado
la aparícíón en el corazón de Castilla de nuevas instalaciones acomodadas a la naturaleza
y características económicas de la Meseta, como son la F.mpresa Nacional de Aluminio,
Nitratos de Castilla, Cementos Hontoria y tantas otras; fomentando también, con la
electrificación rural, el progreso de la economía agraria, ya que los pequecios, pero nu-
merosos regadíoa logrados en Castilla, León, Extremadura y Navarra, con bombas accio-
nadas por la electricidad que genera Iberduero, eon muestra de lo que puede conee-
guirse utilizando inteligentemente la energía, en la transformación del campo ee-
pañol (1).

Iberduero ha contribuído, pues, decisivamente a la formación de las "calles indus-
tr'ralizadas" que lroy se asientan en las orillas de los ríos vizcaínos y guipuzcoanos;
pero también está modificando el paisaje natural de la árida meseta castellana, alterado
por máquinae maruvillosas, "con artificio de las altas ruedas", que ya Lnpe de Vega

(I) Para ampliar estas ideas véase nuestro trabaJo titu]ado aUengraffa agrícola de] valle
del Duerou (Publlcacioues de la Revista ENSEÑANZA MEDIA. Madrid, 1960).
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cantó; paisaje en el cual las altas torres emparriliadas de los postes eléctricoe de alta:
tensión, semejantee a andamios de nuevas ideas, aon loe nuevos árboles de su campos
y oteros: árboles metálicos y estilizados, como trapeeios de un circo fabuloso, que
nos demuestran el cambio y elevación del nivel de la vida rural de Caatilla.

De lo anteriormente apuntado, cuya forzosa eaquematización impide, ain duda,
formarse cabal idea de la importancia de loe elementos con que cuenta la empresa
y de los esfuerzos que ha tenido que realizar en los últimos veinte años para llevar
a término las obras, también sumariamente descritas, se deduce el papel destacado que
entre las induatrias españolas generadoras de energía corresponde a Iberduero, de
cuyo impulso es casi impoeible el calcular loa beneficios que ha tenido la economía,
nacional. Y la revista ENSEÑANZA MEDIA, en su tarea de renovar y actualizar las direo-
trices pedagógicas de nuestros centros de enseñanza secundaria, al insertar entre sus
páginas las ideas geográficas anteriores, me ha brindado también la jubilosa ocasión
de poner de relieve un tema, vital para nueatra economía actual y, además, de alto
interés educativo, porque con él se demuestra cómo el uso inteligente de los elementos,
naturales puede hacer qne en España vivan más hombres y mejor.
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